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El pasado mes de diciembre 
dijimos adiós a Gabriel Crespo, 
uno de los pioneros de ANPE en 
Canarias. Las despedidas siempre 
son duras, pero la solidaridad y 
el reconocimiento mostrados 
por cientos de compañeros y 
dirigentes políticos y sindicales 
significaron un gran apoyo 
para los miembros de nuestra 

organización. Ha sido reconfortante saber que la 
dimensión humana y profesional de Gabriel Crespo caló 
y que su legado –su disposición al diálogo y su entrega 
a la enseñanza pública– contribuyó a mejorar las 
condiciones laborales del profesorado y la calidad 
de nuestros centros 
educativos. La gra-titud 
de tantos docentes es el 
mejor homenaje posible a 
su trayectoria.

Gabriel Crespo, al que de 
pequeño todos llamaban 
Bielo, nació en 1941 en La 
Palma, isla de la que siempre 
fue orgulloso embajador, 
y falleció en Tenerife, su 
isla de adopción, el 21 de 
diciembre de 2019. Pasó 
gran parte de su vida en La 
Gomera, donde conoció a 
su mujer y tuvo dos hijos. 
La comunidad educativa de 
Playa Santiago descubrió 
pronto la capacidad 
organizativa de Gabriel, sus 
inagotables iniciativas y 
sus dotes de mando. Así, lo 
nombraron primer director 
del nuevo y ampliado 
Colegio Santiago Apóstol 
(actualmente reconvertido en CEO), cuya trayectoria 
lideró en compañía de un fantástico grupo de maestros 
y maestras. Como su capacidad organizativa era 
evidente, repitió esta función en Tenerife, a donde 
se marchó después de 17 años en la isla colombina y 
pasó el resto de su existencia.

Al llegar, Crespo tomó posesión en el Colegio de 
Las Mercedes y otra vez lo eligieron director.  Formó 
en poco tiempo un magnífico y competente equipo 
de trabajo que no sólo supo llevar a buen puerto las 
tareas escolares, sino que extendió su entusiasta 
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labor pedagógica a las zonas rurales, como El Batán 
o Las Carboneras. 

Los proyectos de Gabriel se fueron volviendo cada 
vez más ambiciosos, hasta el punto de que se planteó 
ir con sus alumnos hasta Madrid y visitar el mismísimo 
Palacio de La Moncloa. Lo consiguió gracias a una 
subvención que solicitó y, sobre todo, a su empeño.

Posteriormente decidiría dar un giro a su profesión 
para dedicarse a defender los derechos de los 
docentes. 

Hoy el sindicalismo educativo en el Archipiélago 
no se explica sin hablar de Gabriel Crespo. Cuando 
Gabriel tomó las riendas de ANPE Canarias, apenas 
contaba con 200 afiliados. Al dejar la presidencia, el 

sindicato tenía alrededor 
de 4.000. Hoy cuenta con 
más de 7.000 afiliados y 
es el primer sindicato de 
todo el Archipiélago en 
representación gracias 
a los resultados de 
las últimas elecciones 
sindicales. 

Desde que se jubiló, 
este sindicato ha 
mantenido viva la llama 
que él encendió. Nuestro 
propósito ha sido 
preservar los ideales 
que defendió desde que 
llegó a su primer destino 
en Playa Santiago a 
bordo de una falúa 
hasta que convirtió a 
ANPE en organización 
de referencia dentro del 
sindicalismo educativo 
canario. Su actitud como 
dirigente sindical fue 

una muestra más de su talante como persona, que 
transmitió no solo a su familia, sino a todos aquellos 
con los que compartió el camino.

Hoy más que nunca nuestro sindicato tiene claros 
cuáles son sus objetivos: seguir la estela marcada 
por su principal promotor y reivindicar sin descanso 
los valores humanistas y profesionales de los que 
impregnó la acción diaria de ANPE Canarias. Gabriel 
Crespo fue un maestro en el significado más hondo 
de la palabra y difundir sus enseñanzas vitales y 
educativas ha sido, es y será un honor.


